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MOMENTO TERCERO 

GUÍA TEMÁTICA 

 

El tercer momento, por los contrastes de 

situaciones emotivas que presenta, pertenece 

a la forma de las Sacre rappresentazioni  

italianas del final del 1500, a las cuales, la 

irrupción del canto popular, invadiendo 

todas las formas musicales, había renovado, 

aportando la innovación de la expresividad, 

de la monodia y del sentido tonal moderno, 

y en las cuales las novedades melodramáticas 

se impusieron con alto vuelo, cerrando, con 

el Teatro armonico spirituale de 

Gianfrancesco Anerio en 1619, el 

maravilloso ciclo de los “laudes” (loas) de San 

Felipe Neri, que después de florecer en la 

época de oro de los contrapuntistas 

(Palestrina, Victoria) dejaría en estos “laudes” 

dramáticos, el origen del oratorio y sus 

derivados. Mas, no solo el canto popular, 

ingresó en estas formas espirituales, sino que 

también, el diálogo se personificó, 

diferenciando caracteres, y los trozos 

narrativos, que en el estilo polifónico eran 

comentados ilógicamente por el coro, se 

singularizaron  en una sola persona 

(Melólogo o recitante) que se llamó Storico o 

Testo, y de esta manifestación de personas 

opuestas nació el choque dramático, que 

alternaba con el elemento esencialmente 

religioso y con el colorido racial del canto del 

pueblo. En suma, se originó una forma ideal 

perfecta del arte, en la cual el elemento 

terrenal (pueblo), el espiritual (drama) y el 

religioso (textos sagrados, polifonía, modos 

eclesiásticos, etc.) alternaban y se 

equilibraban en una forma ritual y 

ejemplarizadora. 

Por las exigencias impuestas por los 

hechos del Milagro de Ntra. Sra. de Luján, y 

por más de una fantasía religiosa que el texto 

impone, ninguna forma, salvando estilo y 

época, era más apropiada y promisora. 

Porque, en la realidad histórica del Milagro 

de Ntra. Sra. de Luján, la actuación humana 

y la manifestación Divina, se hallan en tal 

paralelismo, que imponen para su desarrollo 

artístico, el equilibrio de una forma que, 

permitiendo el empleo de los elementos 

raciales y humanos, no excluya los religiosos. 

Por esa razón, el autor, apartándose de la 

forma del himno o kontakio bizantino, ha 

construido en principio, literal y 

musicalmente, en la forma de Lauda 

drammatica  el momento del Milagro y 

adoración de los gauchos, de su Misterio de 

voces. 

Este tercer momento se inicia con un 

bullicioso pedal figurado orquestal, sobre el 

cual aparece el tema estilizado de la huella 

clásica (véase en revista N°15, página 16, 

ejemplo 3) pero en modo mayor ahora, (ej. 

n°1), sobre el cual el cuarteto de tenores grita 

alegremente sus “Güeyas” camineras. 
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Un canon a dos voces desarrolla el tema, 

que pasando por La mayor, La# mayor sobre 

una variante del pedal de seisillos, aborda 

potentemente un acorde de sensible 

descendida, con tercera rebajada, quinta y 

sexta, de Sib mayor (escala mestiza=7° modo 

gregoriano) para suspenderse sobre un 

acorde tónica, que pasando por la dominante 

con 5ta. ascendente, a la cual en el enlace 

melódico, le sucede un acorde +7ma. de Fa y 

uno de 9na. menor invertida con 5° 

ascendente, resolverá a un Alegre y bien 

ritmado (   =100) del tono de Sib mayor. Se 

inicia aquí una canción popular a tres coplas 

con ritmo de chacarera acriollada, sobre un 

desarrollo monotemático del inciso 2 al cual 

se le adjunta la decoración del cuarteto de 

tenores en sus “güeyas” obstinadas (ej. n°2).  

 

 

La canción está concebida a tres partes 

con un solo tema y una brevísima coda. El 

ritmo estilizado de chacarera, se empeña en 

apoyar sobre las armonías tonales con 6ta. 

agregada, un VII grado a guisa de pedal 

percutido que tiene a desequilibrar el sentido 

tonal; la segunda parte en Sol mayor 

(mestizo= 1° gregoriano) varía el ritmo, 

apoyando el acento tónico sobre una síncopa 

regular para terminar en un bordoneo de 

corcheas en Sol mayor. Una ligadura 

melódica conduce a la reprise de la 1ra. Parte 

en Sib mayor, pero con el VI grado percutido 

en la última fracción débil del primer tresillo 

de cada compás, para terminar en una coda 

que se aleja, después de la modulación  a 

Mib, siempre sobre la figuración paralela de 

las carretas rodantes y gritos que se van, y 

desmembrando en un ppp el inciso 2 

variado. Todo esto, no ocupa sino la parte 

colorística o ambiental del drama que va a 

suceder y concuerda con el espíritu 

netamente popular del Milagro, llenado la 

función de preludio con voces. 

La segunda parte del desarrollo de este 

tiempo, lo ocupa la graduación dramática y 

misteriosa del encaje de la carreta, portadora 

de la Virgen oculta. 

Interviniendo en ella un ser humano (el 

tropero) y una carreta (mediación Divina) 

como únicos personajes, y habiendo 

necesidad de la contraposición de los 

elementos emotivos y sensoriales en pugna, 

para la eclosión del drama, y residiendo todo 

el fin de éste, en la gradación ascendente del 

accidente único del encaje de la carreta y la 

obstinación del tropero (los otros personajes 

son episódicos) el autor ha creído oportuno, 

dada la exigencia de la repetición psicológica 

del momento, utilizar, para mayor 

comunicación, el empleo de las variaciones 

sinfónicas, cuyo uso en esta clase de obras no 

es frecuente. Se ha servido entonces del tema 

I y del inciso 2, para seguir el hilo misterioso 

del Milagro narrado en las acotaciones del 

texto y por medio de la transfiguración de 

ellos ha querido desarrollar la idea. Toda esta 

segunda parte de este tiempo, no es sino, 

cinco variaciones sinfónicas, que combinan 

subjetivamente con la expresión gritada, 

recitada, cantada o dialogada de los 

personajes y la carreta inmóvil. 
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 Así, la acotación que dice “…y el 

carretero retardado grita a las yuntas” está 

expresada en la variación 1ra. del tema I, (ej. 

n°3), en Si mayor y en un movimiento vivaz, 

ocupando la voz del carretero una cola 

criolla, y la que dice “silba estridente” etc. 

ocupa el período subordinado de dicha 

variación, que aparece en la variante (ej. n°3 

bis). 

 

 

 

 

En la acotación que dice “esfuérzanse los 

bueyes” se halla la primera variante del inciso 

2, que ocupa casi siempre en su desarrollo un 

episodio modulante y su primera 

manifestación los componen (ej. n° 4, a y b). 

 

 

La cuarteta “vamos yuntas maulas” está, 

descrita en una nueva variante del mismo 

inciso 2 con la adjunción rítmica de gritos 

violentos del carretero (ej.n°4c), apareciendo 

para la acotación siguiente dos nuevos 

aspectos del mismo inciso. 
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La cuarteta que dice “Cadenero guacho” 

aparece en la 2° variación por amplificación 

en sol# menor (ej. n°5), a la que sigue un 

recitativo en estilo criollo, sobre un acorde 

tenido de 11ma. con la 7ma. ascendida en su 

cuarta inversión que resuelve en el tono de 

Sol# mayor con 4ta. agregada. 

 

 

 

El estado psicológico del carretero se 

transforma, la acotación indica que “un 

asombro misterioso lo posee” y una nueva 

variación, en un modo mestizo que 

concuerda con el 1° modo gregoriano 

transportado (lento y sombrío  =72) lo 

manifiesta, (ej.n°6) y en ella recita con voz 

medida la cuarteta siguiente.  

 

 

La aparición de Oramas se hace con una 

variante subordinada, en Sol mayor, que por 

enarmonía del acorde menor del IV grado 

modulará al tono primitivo de sol# menor en 

el cual se suspenderá una nueva variante del 

inciso 2. “Se adjuntan las yuntas nuevas, 

suenan los látigos con silbidos trágicos”, 

etc.…. está descrita con una variante por 

disminución del caput tema elidado, (ej.n°7)  

 

 

con imitaciones a dos entradas a la cual 

sucede una estrepitosa variación con 

amplificación, la cual ascendiendo 

gradualmente por semitono llegará hasta la 
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suspensión de un acorde de 7ma. menor con 

3ra. y 5ta. disminuidas, sobre el cual, los 

contraltos y barítonos, casi hablando, 

expresarán su asombro. Comienza entonces 

el dialogado entre Oramas y el Tropero; una 

quinta variación (ej.n°8) en escala mestiza, 

correspondiente al III modo auténtico 

gregoriano transportado (La mayor con el IV 

grado aumentado)  

 

con un amplio desarrollo dialogado por 

las maderas sobre trémolos de cuerdas, 

conduce a una dominante para comenzar la 

nueva parte; la de la transición misteriosa y 

anunciadora, que separa la sensación 

dramática, del fervor religioso y del asombro 

final. Esta nueva parte, consiste en la 

reaudición del tema N°5 del primer 

momento (pág. 18 de la revista n°15), coro a 

ocho voces mixtas, sobre un trémolo de 

maderas y cuerdas, con el agregado de la 

recitación de Oramas, “Y tal vez sea esa la 

causa” etc. Un fragmento del tema I aparece 

en los cellos y de ellos en un solo de violín, 

interrumpiéndose en los gritos temerosos de 

los carreteros en un asombro: dos acordes de 

contrabajo, piano y tam-tam suspenden esta 

parte, mientras Oramas grita: “A cambiar de 

caja”. 

Aparece el público entonces, a un son de 

cobres, el Melólogo que desempeña el rol de 

Testo en los laude drammatiche del siglo 

XVII y narra lo que, en voces y orquesta, el 

Milagro está elaborando celadamente y un 

coro Chorus ignotus hace un fondo de 

concomitancia emocional, cantando con 

“unción gregoriana” un motete a cuatro voces 

mixtas, sobre el texto el Éxodo VIII, 19, 

Digitur Dei est hic (el dedo de Dios está allí) 

que es el epígrafe inspirador de todo este 

momento. Se inicia este lentísimo coro(   =52) 

con una antífona sentida en el I modo 

eclesiástico transportado, expuesta por los 

tenores a media voz, (ej.n°9) a los que  

 

 

 

seguirán bajos y contraltos en una 

imitación a la 8va. y a los que se agregarán, 

cuando el calor del Melólogo crece, las 

sopranos, formando un final crescendo; de 

ocho compases a tres entradas que se 

suspenderá en una transición del coro 

masculino, el cual después de la peroración 

del Melólogo, expondrá sus primeros gritos 

de “milagro”. Inmediatamente el coro de 

mujeres dividido en dos coros de tres voces 
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cada uno y un coro de tres voces infantiles, 

harán el parloteo jubiloso de los querubines 

en triple diálogo, que alterna en los coros 

femeninos para tener respuesta en el coro 

infantil. Este coro en Vivaz (  =108), de difícil 

concertación coral, esta sostenido en la 

orquesta por unas páginas no menos difíciles 

en el trémolo de las maderas y saltellato de 

las cuerdas. Se inspira en la antífona a la 

Virgen Diffusa est gratia in labiis tuis y se 

compone de tres partes: a) tema del diffusa 

en si hipodórico (II plagal gregoriano), b) 

tema del “propterea” en fa frigio (I 

gregoriano) y c) alleluia en el mismo modo. 

Por falta de espacio no ofreceremos sino 

tres compases del diffusa omitiendo el fondo 

orquestal (ej.n°10). El tam-tam rompe

  

 

las ascensiones de las alleluias y entonces 

el asombro del Milagro se rompe en las voces 

primitivas de la gente que es ya 

muchedumbre y por última vez se oirá el 

tema pampeano de la huella (Ej.N°1) en 

agrias armonías y en las siguientes 

modulaciones: 1°, tema en el la hipodórico, 

transición variada en un período modulante; 

2°, período transitivo en Mi# menor 

hipodórico con una semifrase subordinada 

en Do menor y 3° reexposición íntegra del 

tema con armonías particulares, en La menor 

hipodórico, sobre el cual el coro asciende por 

semitonos cromáticos hasta la suspensión de 

un acorde de 9na. mayor con 5ta. disminuida, 

para preparar el final tumultuoso de este 

tiempo, en el cual la “Voz del Grito 

Inspirado” tiene que dominar con su 

estridencia aguda, voces y orquesta. Este final 

de veintidós compases en un Presto, está 

compuesto por un triple pedal agudo, en 

trinos de 5tas consecutivas, debajo del cual se 

enreda en un estrecho duple a cuatro 

entradas el caput tema I por disminución al 

cual se le agrega el coro dividido en doce 

voces a seis entradas con sucesiones 

armónicas de 2as. mayores y que se funden 

en un estruendoso trino de dominante con 

los pedales de la orquesta, para gritar por tres 

veces en dos acordes de 5ta. aumentada y un 

unísono final, el triunfo del Milagro. 

Resumiendo el plan formal, tendremos en 

este número, una especie de representación 

sagrada completa, que puede prescindir de 

los números anteriores, por tener en ella, 

toda la síntesis dramática de la idea 

generadora y la visión de todos los elementos 

indispensables del misterio. Ángeles, 

querubines, coros ignotos, voces terrenas, 

voces humanas, pueblo y actores, exponen en 

este momento todo lo que de primitivamente 

popular, dramático, religioso, hierático y 

simbólico, encierra la narración 

sorprendente del Milagro de Ntra. Sra. de 

Luján y que adquieren el orden siguiente en 

la composición que nos ocupa: 
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1° - Preludio orquestal con voces La mayor. 

2° - Canción popular sobre tema desarrollado en Sib mayor. 

3° - Desarrollo dramático. Variaciones sinfónicas. 

  I- variación ornamental con tonada criolla, Si mayor. 

    EPISODIO VARIADO, MODULANTE 

  II- variación por amplificación con recitados, sol# menor.  

    RECITATIVO 

  III- variación por elaboración con recitado en modo mestizo. 

  IV- variación por amplificación con coro. 

  V- variación por amplificación con diálogo, III modo gregoriano. 

4° - Coro del Viento a ocho voces con recitado en La mayor. 

    EPISODIO EN LA MAYOR 

5° - Melólogo y Coro Ignoto a cuatro voces en I modo transportado a Mi. 

6° - Triple coro de Querubines en II modo plagal y I auténtico. 

7° - Coro final y pregón de “La voz del Grito Inspirado” en la menor hipodórico. 

                                            ________________________       

. 

 


